Bollettino Salesiano, Noviembre, 2004 

LOS FRUTOS DEL SISTEMA PREVENTIVO 
de Pascual Chávez Villanueva                               

WILLI DE KOSTER
Willy De Kóster fruto del Sistema Preventivo que deseo presentar a los lectores en este mes de noviembre, dones preciosos que Dios ha hecho a nuestra familia.
Willy impresiona por el coraje y la alegría, asombrosos en un muchacho tan joven, consciente de que debía morir pronto a causa de su gravísima enfermedad. Lo sostenían un inmenso amor a Dios y la abierta simpatía de los compañeros de escuela. Su historia es ejemplar también por el papel desempeñado por sus padres, que han sabido actuar como auténticos creyentes ante una prueba que tronchaba improvisamente los sueños del hijo. Willy, nacido en 1974, era de Guadalajara, México. Francisco y Lily, sus padres, lo habían deseado con todas sus fuerzas. Cuando nació, se dieron cuenta que Dios les había regalado un niño con una sonrisa de ensueño que nunca habría perdido, ni siquiera en los momentos más trágicos. Pero pronto descubrieron también que su Willy parecía nacido para sufrir. Tenía, en efecto, solamente tres años cuando le dio leucemia. Y desde entonces comenzó la lucha para sobrevivir: transfusiones, quemioterapia, radiaciones, punciones lumbares, aislamientos. Inició a manifestarse  también el carácter del pequeño: una valentía increíble para la edad. En esa alma cándida, que enfrentaba el mal como un adulto ya curtido, se hizo evidente la presencia misteriosa y tonificante de Dios. Después de tres años de quemioterapia, pareció que se hubiera obrado el milagro, que la enfermedad hubiera sido vencida y ya los padres habían decidido hacer celebrar una misa de agradecimiento. Pero el mal volvió, más violento que nunca. No quedaba sino una alternativa, el trasplante de la médula, que significaba gastos enormes. La familia lo enfrentó todo, vendiendo hasta la casa en la esperanza del éxito, entregándose como quiera a la voluntad de Dios. Willy, que ya había superado la meningitis y dos bronconeumonias, no superó la leucemia. Murió el 1º de julio de 1984.

El buen Dios no le había regalado la salud, pero le había dado en grado sumo la capacidad de amarlo en el sufrimiento, la sensibilidad para percibir que cada minuto era un regalo, la fuerza para enfrentar la dolorosa enfermedad sin perder jamás la sonrisa, aunque en el cuerpo llevara la muerte. El, como un pequeño Pablo, pudo desafiar la muerte: “¿Quién me podrá separar del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús? Ni siquiera la muerte”. Una hermana de la escuela salesiana frecuentada por Willy recuerda una expresión de él, que sintetiza perfectamente la santidad salesiana: ”Quiero ser feliz toda mi vida”. Su secreto y su fuerza han sido la amistad con Jesús, como atestiguan maestros y compañeros del colegio salesiano Anáhuac Chapalita de Guadalajara, donde Willy ha cursado la primaria.









